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denunciaban los comportamientos de los hombres en el poder. Los cuadros 

representaban unos monstruos escupiendo fuego y destruyendo hombres, casas y 

alimentos.  

Fue entonces cuando me volvieron a la memoria unos cuentos que me narraba mi 

madre durante los primeros años de mi vida, en la Suiza alemana. Entre estos cuentos 

figuraban aquellos que evocan a dragones, de los cuales la aventura de San Jorge, que 

salvo la hija de un rey abatiendo un dragón con su lanza.   

Pero, entre las historias de dragones de mi madre, las había de más terribles, como la de 

un caballero que cortaba el cuello de un dragón con su espada : y tan pronto un nuevo 

cuello emergía, y un nuevo monstruo comenzaba a causar daño. La analogía con la 

realidad ecuatoguineana es evidente. Enseguida cortado el cuello del primer dragón de 

Mongomo surgió un nuevo monstruo, tan vengativo como el primero. Y el tercer dragón 

espera ya en la sombra. Esta lamentable trilogía golpea también, desgraciadamente, el 

resto de África, con la imagen de un cuento de los hermanos Grimm, titulado La 

Montaña de los Dragones, como un continente donde hace estragos un monstruo con 7 

cuellos, con sus hijos esperando su turno.   

¿Cómo queréis que de allí emerja una Suiza Africana ? Sólo el advenimiento de una 

verdadera democracia – y no su simulacro llevado a cabo por unos engañadores – 

tendrá éxito allí. Desgraciadamente, los sucesivos dictadores nguemistas han logrado – 

como sus vecinos de África central – lo que he llamado La  Democrature.  Dictature 
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Con sus 7,7 millones de habitantes, de los que 22% son extranjeros, Suiza está 

constituida de 26 cantones soberanos, con cada uno su constitución respectiva. El 

reparto de las competencias entre la Confederación y los cantones está formalizado en 

la Constitución Federal, que precisa los límites de su soberanía y garantiza su 

autonomía. Algunas competencias son atribuidas explícitamente a los cantones o a la 

Confederación; lo que no está delegado al Estado central es competencia de los 

cantones. Cada uno de estos es dividido en municipios. Un cierto número de dominios 

son administrados únicamente a nivel cantonal : Educación (salvo las Universidades 

Federales), la gestión de los Hospitales (salvo los hospitales municipales y privados), la 

Construcción y el mantenimiento de las carreteras (salvo las autopistas y carreteras 

nacionales), la Policía (al contrario del ejército), etc.   

Cada cantón tiene su propio parlamento (el Gran Consejo) y su gobierno (el Consejo de 

Estado). Cada cantón define la composición y las funciones de los poderes Legislativo, 

Ejecutivo y Judicial. Los cantones aplican no solamente el poder cantonal, sino también 

el derecho federal.  

Un particularismo de la democracia suiza es que el pueblo guarda permanentemente un 

control sobre sus elegidos : por una parte, al plan federal, con una democracia 

semidirecta, con la elección de los parlamentarios del legislativo federal (dos cámaras), 

quienes eligen a su vez el Gobierno central (el Consejo Federal, compuesto de 7 

ministros); por otra parte, en cada cantón, con una democracia directa, con el pueblo 

que elige el legislativo (una cámara) y los miembros del ejecutivo.  
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